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CAPÍTULO UNO


 


 


El Líder Malvado


—Hemos perdido nuestro mayor recurso, que eran nuestros espías dentro de las islas. Pero no hay mal que por bien no venga.


Cuando reviví la Organización Black Wreath, asumí muchos sacrificios.


—Todos tenemos que hacerlo —murmuro, mirando a la mujer arrodillada ante mí, con expresión impasible. Su camisa ha sido modificada para adaptarse a su nuevo miembro faltante.


—Sé que te molesta haber perdido el brazo, Susan, pero deberías alegrarte de que la sangre del Híbrido de la Luna de Sangre solo se derramara en tu brazo izquierdo. Esa sangre es más preciosa que la joya más rara del mundo. Es nuestra única llave para acceder a las bóvedas restantes.


Nunca he cuestionado la lealtad de Susan hacia mí o la causa, pero puedo sentir su tensión.


—Eres diestra, Susan —me acerco a ella—. Te llevará tiempo, pero te acostumbrarás a tener un solo brazo. Hiciste un sacrificio. Todos los hemos hecho.


Mi mano va hacia el lado de mi cara, cubierta por la máscara plateada. La retiro lentamente, permitiéndole ver las cicatrices atroces del fuego infernal con el que entré en contacto.


—Arruiné mi cara y la mitad de mi cuerpo para recuperar el Libro de los Muertos de la Llama Infernal. Una vez que la Llama Infernal te toca, nunca dejará de arder. Vivo con ese sufrimiento cada día, y estoy orgulloso de haber podido entregar la mitad de mi cuerpo a la causa.


Mis dedos tocan su barbilla y la inclinan, obligándola a encontrarse con mi mirada.


—Siéntete orgullosa de tu sacrificio, Susan.


Su voz es amarga, con dolor en sus ojos.


—Perdí a mi escuadrón.


—Entonces hazte más fuerte —le aconsejo—. Hazte más fuerte para poder reclamar tu lugar legítimo de nuevo.


Sin embargo, mientras ella aparta la mirada, no me pierdo la insatisfacción en sus ojos. Solo sonrío, volviendo a ponerme la máscara. Todavía es joven.


Tiene suerte de que solo le haya quitado el brazo. Podría haberme quedado con su cadáver.


—¿Cómo sabemos si funcionará siquiera? —pregunta Susan de repente.


Ha sido bastante franca estas últimas semanas. Amargura derivada del hecho de que su miembro faltante me ha obligado a degradarla a uno de los miembros de nivel inferior. En nuestra organización, solo los fuertes y poderosos ocupan posiciones de liderazgo. Aunque fue mi decisión, perder un miembro hace que Susan sea débil. Los débiles no pueden liderar.


La estudio ahora, sintiendo un toque de molestia. Si mantiene este comportamiento, podría reconsiderar convertirla en un cadáver a tiempo completo. Ha perdido la mayor parte de su valor ahora. Sin embargo, su pregunta me hace reflexionar.


—Puede que funcione. O puede que no. Pero por tu bien, Susan —me inclino para acariciar su mejilla, mi voz fría—. Más te vale esperar que lo haga.


Cuando ella tiembla de miedo, la satisfacción fluye dentro de mí.


—Lo sabremos pronto —murmuro.


Justo entonces, hay un golpe en la puerta y exclamo:


—Adelante.


Tres de mis mejores generales entran, vestidos de negro, llevando solo la insignia del grupo en sus camisas.


—¿Cómo van los preparativos, Rufus?


Rufus está a cargo de la parte oeste del país. Recluta candidatos potenciales y me ha conseguido muchos individuos fuertes con los que nuestro propósito ha resonado. También ha estado entrenando a los nuevos reclutas, su experiencia en técnicas militares y entrenamiento.


—Necesitaremos un par de semanas, señor. He convocado a nuestros brujos más fuertes. Tenemos la intención de probar primero una cierta parte de la barrera antes de ir a un asalto completo. Como solo queda una pieza, tenemos que asumir que el Director la está protegiendo ferozmente.


Mis ojos se dirigen hacia Zackery, mi maestro espía.


—¿Y qué tienes para mí?


—He enviado a mis ratas, pero no hay señales de Taylor Knight. Sus compañeros se han estado moviendo sin ella.


Frunzo el ceño.


—¿La tienen encerrada en la bóveda?


—No —Zackery niega con la cabeza—. Mis ratas lo comprobaron. La bóveda ha sido sellada. No ha habido movimiento durante días.


Aprieto los labios en una línea fina.


Zackery es uno de los pocos guardianes del bosque que ha elegido ponerse de nuestro lado. En este mundo donde los seres sobrenaturales como nosotros están siendo desplazados por estos humanos ignorantes, el pequeño hogar de Zackery fue arrasado por estos molestos humanos que solo saben reproducirse como conejos y apoderarse de territorio que no es suyo. El animal de Zackery siempre han sido las ratas. Puede controlarlas, y son sus fieles compañeras. Le ofrecí mi mano hace años cuando no tenía lugar que guardar, ni hogar al que llamar suyo. No es muy violento, como la mayoría de los guardianes del bosque tienden a no serlo. Sin embargo, es un excelente maestro espía, y me ha ayudado a construir toda una red de espionaje durante los últimos años.


Entrelazo mis dedos detrás de mi espalda, ocultando mi frustración.


—¿Qué hay de la otra chica?


—Tampoco está en el campamento —murmura Zackery, en voz baja—. No hay señales de ella. He hecho registrar todas las islas. Tuve que retirar a mis ratas porque Morrighan Yearwood las ha estado notando.


Observo cómo una rata asoma por el cuello de su camisa y luego trepa por un lado de su cara, desapareciendo en su pelo enmarañado.


—¿Mateo? —miré al tercer hombre, que estaba algo más relajado que el introvertido guardián del bosque y el soldado de mirada sombría. De los tres, Mateo, con todas sus sonrisas, era el que consideraba más peligroso.


—La chica más joven no regresó a casa —dijo Mateo—. He revisado todas las grabaciones de vigilancia de las islas, pero no hay rastro de ninguna de ellas. Taylor también ha desaparecido. Comprobé la casa de la chica más joven, pero por lo que pude averiguar, los vampiros que la cuidaban quemaron la vivienda y se esfumaron. La antigua casa de Taylor también ha desaparecido, al igual que su madrastra. Mis agentes de inteligencia descubrieron que la relación entre Dolores, su madrastra, y Taylor nunca fue buena. No se iría con ella.


—Pero fueron a algún sitio —le miré fijamente—. Las dos lo hicieron.


Mateo arqueó las cejas.


—Supongo que, o bien la Directora las mató, o las envió a algún lugar para esconderlas.


—No las mataría —murmuré—. Es demasiado blanda.


Mis ojos estaban oscuros, llenos de ira por haber sido frustrado una vez más.


El Campamento Mistfall Wildnerness, un campamento y escuela para jóvenes que necesitan orientación para desarrollar sus habilidades, también es conocido como el último lugar de descanso del antiguo mal que una vez luchó por el dominio de esta tierra, el mal que es conocido por muchos nombres.


La organización lo llama Belruth.


Los fundadores de la isla no pudieron matar a Belruth, así que lo sometieron y lo descuartizaron, ocultando sus restos en varias cámaras bajo las islas, sellándolas con una magia tan poderosa que jamás podrían ser abiertas. Sobre esas islas, bajo las cuales yacen pudriéndose y sellados los miembros desmembrados de Belruth, iniciaron el Campamento Mistfall Wilderness, después de disolver nuestra organización, los que habíamos seguido a Belruth.


Pero nunca previeron que los Videntes que aún vagaban por la muerte revelarían profecías, profecías que indicaban que llegaría un momento en que existiría una sangre capaz de abrir esas cámaras.


Esa profecía ha sido malinterpretada numerosas veces. Hubo un tiempo en que se rumoreaba que un híbrido y un Híbrido de Luna de Sangre nacidos de los mismos padres serían la clave. Sin embargo, cuando corrieron rumores sobre el nacimiento de dos niños así, nunca fueron encontrados. Entonces creí que quizás solo la sangre de aquellos niños que aún no habían hecho la transición podría abrir esas cámaras. Pero la fortuita presencia de Taylor Knight nos ayudó a reexaminar la profecía, y la interpretación inicial se mantuvo, y su sangre hizo el resto del trabajo.


Apreté la mandíbula.


Si su sangre seca que mancha el brazo cortado de Susan no nos ayuda a abrir esas cámaras, entonces eso le dará tiempo a Morrighan Yearwood para llamar a más refuerzos y proteger la última cámara hasta tal punto que quizás no podamos atravesarla.


—Encontrad a la chica, a las dos chicas —ordené con dureza—. Hasta que no sepamos dónde están, especialmente Taylor, no podemos lanzar un ataque. Esta va a ser nuestra última oportunidad de infiltración.


Mi ira resonó en las paredes de piedra de las cámaras y oí murmullos de "sí" antes de que todos se retiraran. Cuando miré por encima del hombro, Susan estaba entre ellos.


Mi mandíbula estaba tensa de ira.


¿Dónde ha escondido esa mujer a esas chicas? ¿Cómo es que no hay rastro de ellas?


A la más joven la necesito por su sangre. Es débil, a diferencia de Taylor, y por lo tanto más fácil de someter.


Los poderes de Taylor son demasiado impredecibles, especialmente después de que se rompiera el sello que los contenía.


No puedo correr el riesgo de que se interponga en nuestro camino. Hay que eliminarla.


Ahora.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


Taylor


Me siento en el columpio del porche, con una pierna doblada bajo mi cuerpo y la otra empujando suavemente contra el suelo de madera, mientras me balanceo ligeramente hacia delante y hacia atrás. Es un gesto inconsciente, mis ojos fijos en el recorte de periódico que tengo en la mano. Muerdo mi labio inferior.


No importa cómo lo mire, el hombre entre la multitud es definitivamente mi padre, aquel cuyas cenizas Dolores, mi madrastra, tiró hace más de dos años. ¿Cómo dejas de llorar a un hombre que creías muerto?


No parece real. Y si lo es, si me abandonó, ya puedo sentir la ira y el resentimiento burbujeando en el fondo.


Sin importar sus razones, me abandonó. Me dejó atrás.


Aprieto los dientes mientras finalmente aparto la mirada del recorte.


El sol está a punto de ponerse, y miro a través de la gran extensión de tierra. No hay casas en kilómetros. La casa más cercana está a media hora andando.


Cuando me enviaron al Campamento Wilderness de Mistfall, incriminada por Dolores por intentar matarla, escapar había sido mi único objetivo. Podría haberlo logrado si no hubiera sido por las amistades que formé allí. Les echo de menos, a mis amigos. Han pasado tres semanas aquí. Es extraño dormir en una habitación que se supone que es solo mía. Pero supongo que, de alguna manera, también estoy acostumbrada, después de que la Directora Yearwood me encerrara una vez que se dio cuenta de que había roto el sello de mis poderes. Estuve encerrada en una cámara durante meses.


Mi mano inconscientemente juega con la pulsera en mi muñeca.


Raeina.


Mi mentora.


Mis ojos se deslizan hacia la pulsera con la joya roja agrietada.


¿Cómo estará? ¿Se estará curando? ¿La sangre que derramé en su boca estará ayudando a su recuperación?


Al igual que yo, Raeina también nació de la unión entre un hombre lobo y un vampiro, pero a diferencia de mí, ella no nació bajo la Luna de Sangre, lo que la convierte en un híbrido normal. Yo tuve la desgracia de nacer como el Híbrido de la Luna de Sangre, una criatura poderosa que es tanto rara como rechazada en la sociedad sobrenatural debido a sus poderes impredecibles. Raeina era vieja, quizás incluso más antigua que el campamento. Y me estaba ayudando a aprender a controlar mis poderes. Todo fue en vano. Ni siquiera pude salvarla.


Hay una pesada opresión en mi pecho al recordar cómo yacía en mis brazos, respirando superficialmente, derribada por una daga que podía matar incluso a un inmortal. La Directora Yearwood me aseguró que viviría, que estaba en un profundo sueño de curación que podría durar décadas o siglos, dependiendo de cuán fatales fueran sus heridas.


Miro mi mano.


La cicatriz hace tiempo que se curó del corte que me hice para dejar caer unas gotas de mi sangre en la boca de Raeina. Se supone que mi sangre es poderosa. Sacó a un compañero de estudios del coma, que también había sido culpa mía para empezar.


Dejo escapar un largo suspiro antes de inclinar la cabeza hacia atrás en el columpio y mirar la estructura de madera.


¿Realmente fue una buena idea enviarnos a Isabel y a mí lejos del campamento?


Me siento más expuesta aquí.


El crujido de la puerta me hace sentarme alarmada, solo para ver a Dolores salir, sosteniendo dos grandes tazas en su mano. Parpadea y dice:


—¿Te he asustado?


La miro fijamente, todavía tratando de asimilar la idea de que esta es la misma mujer que solía emborracharse hasta perder el sentido y maldecirme. Hizo de mi vida un infierno después de que papá supuestamente muriera. ¿Sabía él que ella me haría eso? ¿Alguna vez le importó que a veces tuviera que arrastrarme bajo nuestro remolque para dormir?


Sin embargo, ha cambiado completamente. Ha perdido mucho peso, posiblemente por dejar de beber. También es más amable.


—N-No —no sé cómo comportarme con ella.


—Toma —se acerca a mí, ofreciéndome una taza—. Te he hecho un café.


—Gracias —respondo, torpemente, tomando la taza de ella. El aroma es tentador, y cierro los ojos brevemente, inhalando el olor.


No se sienta a mi lado en el columpio, como si no quisiera invadir mi espacio. En su lugar, se sienta en la silla, junto a mí.


—Así que —murmura—, Isabel parece haberse adaptado.


La miro de reojo.


—Casi muere allí. Así que sí, quizás el cambio de ritmo sea relajante para ella. No ha tenido exactamente un tiempo fácil desde que llegó al campamento.


Descubrí bastante pronto después de llegar a la nueva casa de Dolores, donde la Directora nos envió a Isabel y a mí, que Dolores estaba al tanto de todo. Sin embargo, en estas últimas tres semanas, lo único que hemos estado haciendo es andar con pies de plomo alrededor de la otra, cautelosas de cómo abordar cualquier tema con ella. Sin embargo, lo que sí sé es que Dolores es humana. No es una de nosotros.


Eso me confunde porque, por lo que sé, los humanos no deberían saber sobre nosotros.


Levanto el recorte de periódico hacia ella.


—Dijiste que estabas buscando más información. ¿Encontraste algo?


Dolores aprieta la mano alrededor de su taza que se enfría.


—He contactado con algunas fuentes para conseguir grabaciones de vídeo de esa zona. Espero recibir una respuesta hoy.


Parece agitada, y la observo detenidamente.


—Quiero verlo.


—Sí, claro —me mira de reojo—. Oye, me he enterado de que hiciste algunos amigos allí, en ese campamento al que fuiste.


—No quiero hablar de eso —digo bruscamente.


Aprieta los labios y por un momento espero que diga algo desagradable, algo que diría la antigua Dolores. Pero no dice nada, solo asiente en silencio.


Doy un sorbo al café antes de preguntar de repente:


—¿De quién huía mi padre? ¿Por qué me dejó atrás?


Dolores me mira dubitativa.


—No...


—Sé que lo sabes —mantengo su mirada con firmeza—. Y creo que ya es hora de que obtenga algunas respuestas. Me lo merezco.


Dolores se humedece los labios antes de susurrar:


—Tienes razón. Pero debes saber que no creo que tuviera intención de dejarte. Unas semanas antes de que todo ocurriera, llegó a casa muy alterado. Me dijo que teníamos que irnos. Iba a hacer las maletas, pero me dijo que eso levantaría sospechas. No me daba respuestas claras. Pero empezó a salir a horas extrañas. No me contaba nada, Taylor. Probablemente porque tampoco quería ponerme en peligro. El día que no volvió a casa, fui a buscarlo. La razón por la que no hice un funeral de cuerpo presente, ni te dejé participar en nada, fue porque la noche anterior me dijo que si algo ocurría, tenía que asegurarme de que el mundo creyera que estaba muerto.


Sus palabras me llenan de asombro.


—¿Así que sabías todo este tiempo que estaba vivo?


—¡No! —Niega con la cabeza vehementemente—. Creía que estaba muerto. De verdad. Cuando llegué allí, yo... había mucha sangre, Taylor, su sangre.


—¿Cómo podías saberlo? —La miro fijamente—. Eres humana.


—No del todo —Dolores se encoge de hombros—. Una de mis tatarabuelas se casó con un hombre lobo. La sangre está atenuada en mí, pero puedo captar olores y reconocerlos. Olí su sangre. Era su olor. Pero no había nadie. Sin embargo, por la cantidad de sangre, nadie podría haber sobrevivido a tanta pérdida. Supe que se había ido. Seguí sus instrucciones. Dejé que todos creyeran que estaba muerto. Todo el tiempo, yo pensaba lo mismo.


Me siento vacía al escuchar sus palabras.


—¿Cuándo te diste cuenta de que no...?


—Cuando vi esa foto en el periódico —murmura—. Hasta entonces estaba segura de que se había ido. Nunca me pareció lógico que viviera en una caravana cuando tenía tantas propiedades a su nombre. Pero entonces...


—Espera, ¿qué? —La miro boquiabierta—. ¿Papá es rico?


—Sí —Dolores parpadea—. Asquerosamente rico.


—Entonces —la miro fijamente—, ¿por qué no heredaste nada? ¿Había un acuerdo prenupcial?


Es una pregunta personal, pero como papá nunca me mencionó nada de esto, supongo que nunca tuvo la intención de que yo tuviera nada.


—Es —Dolores aparta la mirada—, un poco más complicado. Pero tu padre sigue vivo y eso es lo importante.


Todavía no me está contando todo. Me froto los ojos, cansada.


Tres semanas sin nada.


Una foto en un recorte de periódico no nos ha proporcionado más información. Incluso me aventuré en el pueblo cercano donde se tomó la foto, pero no pude encontrar ningún rastro del olor de mi padre. Si estuvo allí, ha sido ahogado por los olores de todos los que han pasado por esa zona.


Cada día parece más y más desesperanzador. Es aún peor con lo encerrada que estoy en la casa. He estado intentando controlar mis poderes todos los días, pero ni siquiera eso me ayuda a salir de esta sensación de letargo.


En ese momento, suena un pitido del bolsillo de Dolores y ella mete la mano en sus vaqueros. Su expresión se vuelve sombría en cuestión de segundos al mirar su teléfono.


—Tengo algo.


Me levanto inmediatamente para ponerme detrás de ella y mirar lo que hay en su pantalla. Hay un par de fotos.


—Ahí está James —señala Dolores—. Pero no está solo en la mayoría de estas imágenes. ¿Quién es ese?


Amplía la imagen con los dedos y mis ojos se abren de par en par.


—¡Le conozco!


Pelo castaño oscuro, ojos inteligentes, no nublados por el alcohol, y un aspecto serio, reconocería esa cara en cualquier parte.


—¡Es C.J. Lowenstein! —exclamo—. ¡Ese viejo cascarrabias! ¡Nunca dijo que conociera a mi padre!


Dolores me lanza una mirada penetrante.


—¿Cómo le conoces? Eres demasiado joven para ser amiga de alguien tan mayor.


—Tiene siglos de edad —frunzo el ceño—. Y no le llamaría amigo. Es una especie de experto en el Híbrido de la Luna de Sangre. Y me ayudó a romper mi sello.


Tampoco me gusta mucho la censura en la voz de Dolores, pero no lo comento. Nunca fue mi madre, y no necesito que de repente decida hacer ese papel.


—Está en casi todas las imágenes —murmura Dolores—. ¿Cómo le encontramos? Debe saber dónde está James. Estas fotos se han tomado a lo largo de meses en diferentes zonas de esta ciudad.


—No le encontraréis —digo con tensión—. Déjamelo a mí. Me debe algunas respuestas.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


Taylor


—¿De verdad te vas? —Isabel se apoya en el marco de mi puerta, observándome mientras meto cosas en mi bolsa, con expresión preocupada.


Ha pasado un día y Dolores me ha estado ayudando a reservar billetes de avión y a conseguir un documento de identidad recién emitido. Tenía una expresión enigmática cuando dijo que tenía que ir a buscar algunas cosas para mí. Espero que no esté tramando nada de las suyas otra vez. O quizás es que me he vuelto un poco paranoica con ella. El plan es que me vaya en plena noche.


—Tengo que encontrar a mi padre —respondo—. Lowenstein sabía quién era yo. No es casualidad que se reuniera con mi padre tantas veces a menos que fuera por el Híbrido de la Luna de Sangre. Me mintió.


—Para ser justos, nunca se lo preguntaste —señala Isabel.


Le lanzo una mirada desagradable.


—¿De qué lado estás?


—Aquí no hay lados que elegir —replica Isabel con calma—. Pero quizás no deberías ir allí a la defensiva. Eso es todo lo que digo.


Tengo un comentario mordaz en la punta de la lengua, pero me lo trago al darme cuenta de que solo está preocupada por mí. Isabel y yo hemos caído en una rutina cómoda desde que llegamos aquí. La he estado ayudando a entrenar sus propios poderes, así que pasamos mucho tiempo juntas. También vemos películas juntas y hemos desarrollado una relación bastante cordial. Estuvo en mi contra desde el momento en que nos conocimos, pero después de que evitara que el Director la echara cuando me delató ante todo el campamento, me ha estado tratando como si fuera casi humana.


Es un cambio agradable, pero ella no entendería mi desesperación por encontrar a mi padre.


—¿Puedes traer el sobre del cuarto de Dolores? —le pido—. Está en su mesita de noche.


—¿Cuál?


—Da igual —pongo los ojos en blanco—. Iré yo misma.


Nunca he estado en la habitación de Dolores, manteniéndome alejada de ella, pero cuando abro la puerta, me quedo mirando su simplicidad. Hay una cama individual y algunos muebles dispersos. Si tuviera que comparar, las habitaciones mía y de Isabel son más agradables.


Encontrando esto extraño, me dirijo a la mesita junto a la ventana, pero no encuentro el sobre con dinero que me dijo que estaría allí. Al abrir el cajón de abajo, encuentro el sobre amarillo. Lo cojo y veo una fotografía enmarcada debajo. Parece que son tres amigos.


Reconozco una versión más joven de Dolores. Se ve guapa en esta, llena de vida, con los ojos sonrientes. No tiene esas oscuras ojeras que tiene ahora. El hombre que está a su lado es mi padre. Me quedo mirándolo. Está riendo en la foto, se ve tan joven. Y hay una mujer, él tiene su brazo alrededor de ella. Tiene el pelo rubio, ojos verdes, y está sonriendo.


Mi corazón se acelera al verla.


¿Quién es ella?


¿Por qué me resulta tan familiar?


Mis dedos trazan sus rasgos. No tengo ningún recuerdo de ella, pero mi corazón duele al verla, mi garganta se cierra por la emoción.


—Esa es tu madre, Elise —llega la voz tranquila de Dolores desde detrás de mí—. No la reconocerías.


Me doy la vuelta de golpe, mirándola fijamente.


—¿Qué? ¿Mi madre?


Miro la foto de nuevo.


—Está muerta, ¿verdad? Murió cuando nací.


Dolores me da una mirada llena de una extraña tristeza.


—No, no murió. Tienes una hermana, ¿recuerdas?


Parpadeo lentamente.


—Sí. Es cierto. Jane.


Dolores aprieta los labios como si quisiera decir algo, pero se detiene.


La miro.


—¿Dónde está? ¿Mi madre? Papá nunca habló de ella.


Cuando no dice nada, mi voz se vuelve afilada.


—Tengo derecho a saber, Dolores. He pasado por un infierno. La verdad no va a matarme. Cualesquiera que fueran las razones de mi padre para mentirme constantemente, ya no importan.


Dolores me estudia durante unos largos segundos antes de suspirar.


—No estuve de acuerdo con lo que te hicieron, si es que importa. No creí que manipular tu memoria fuera una buena idea.


—¿Mi memoria? —le doy una mirada confusa.


Dolores abre la boca y luego la cierra de golpe, pareciendo aprensiva.


—Cualquiera que sea el sello que usaron para tu memoria, no sé cuánto puedo decirte sin hacerte daño. Esos recuerdos pueden ser recuperados por la persona que te puso ese sello, o puedes recuperarlos tú misma. No estoy muy versada en magia de manipulación de memoria. Pero sé que es peligroso.


No puedo evitar la ola de ira que surge dentro de mí.


—¿Por qué todo ha sido decidido por mí por personas que ni siquiera eligieron quedarse?


Dolores aparta la mirada de mí.


—Como dije, no estuve de acuerdo. Pero tanto James como Elise estaban desesperados por protegerte a ti y a tu hermana.


Dejo escapar un suspiro tembloroso, sintiendo la cama vibrar bajo mí, mis poderes fluctúan.


—Vale.


Mi voz es más firme.


—¿Qué puedes decirme?


Dolores se sienta en la silla frente a mí.


—El matrimonio entre tu padre y yo no es real.


Mis ojos se abren de par en par por la sorpresa.


—¿Cómo dices?


Dolores hace una mueca de dolor.


—Nunca nos casamos. Tenemos un certificado de matrimonio falso. Él se acercó a mí pidiéndome ayuda, y yo... conocía a tus padres, Taylor. Después de graduarse en el Campamento Mistfall Wildnerness, les asignaron un área donde yo trabajaba como agente de inteligencia. Descubrí quiénes eran y me ayudaron a rastrear a mi propio antepasado. Quiero a tu padre, pero no estoy enamorada de él. Tus padres eran muy buenos amigos. La noche que naciste, yo estaba allí. Ayudé a Elise durante su embarazo.


Por alguna razón, siento náuseas.


—Entonces, ¿por qué fuiste tan horrible conmigo después de que papá muriera?


Dolores baja la cabeza, su voz llena de culpa.


—Ellos eran la única familia que tenía, Taylor. Cuando naciste, se filtró la noticia de que eras el Híbrido Blood Mon. Tus padres sellaron tus poderes, pero ya era tarde. Tuvieron que separarse después de lo que le pasó a tu hermana. Yo... —Aprieta y afloja la mandíbula—. Perdí a mi familia ese día, Taylor. Y te culpé por ello. Más aún cuando pensé que James había muerto. Vi toda esa sangre en el callejón y lo único que pude pensar fue que ni siquiera pude retenerlo. Sé que perdiste a tu padre, pero mi propio dolor me hizo responsabilizarte. En mi cabeza, pensaba que si nunca hubieras nacido, nada de esto habría ocurrido. Después de que volvieras la última vez, me di cuenta de lo equivocada que estaba. Eras tan diferente de tu habitual yo amargado, y me golpeó el hecho de que eras todo lo que me quedaba de Elise y James, y yo... casi te había destruido. James me había pedido que te protegiera, y lo único que hice fue herirte una y otra vez por un crimen que nunca cometiste. Debería haber sido la adulta y centrarme en ti. Lo siento. Lo siento por muchas cosas.


Mis manos están apretadas sobre mi regazo, mis puños tan cerrados que los nudillos están blancos.


—¿Fue culpa mía lo que les pasó a mis padres?


—¡No! —La cabeza de Dolores se levanta de golpe, horrorizada—. ¡Nunca! Nadie puede huir de su destino, Taylor. Naciste porque tenías que nacer. Hay otras personas a las que culpar por lo que les pasó a tus padres. ¡Pero nunca a ti! No quería decir...


—Sé lo que quieres decir —murmuro, sintiéndome de repente agotada. Dondequiera que mire, aprendo algo más horrible sobre mí misma. Si hubiera estado en el lugar de Dolores, ¿habría culpado también al niño? No sé la respuesta a eso. Una parte de mí se siente indignada por el mero pensamiento. Pero luego sé lo loca que el dolor suele volver a una persona.


—Está bien —digo finalmente, mirando a Dolores—. Me alegro de que hayamos aclarado esto.


Ella parece un poco recelosa de mi fácil aceptación.


—¿Eso es todo? Puedes gritarme si quieres.


Le doy una débil sonrisa.

